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No escribo su nombre porque es impronunciable
No escribo su nombre para no manchar la letra
No escribo su nombre para que la erre no ruede
No escribo su nombre por lo roto y la derrota
No escribo su nombre por el corazón impío
No escribo su nombre entre otros errados
No escribo su nombre

yo
que los vi subir y que los vi caer y morir

yo  
testigo

¿de qué me sirve?

Si no es para nunca escribir ni nunca pronunciar 
el nombre que no debió nacer y que será enterrado

en el silencio
de todos los tiempos.

Hoy  
rompo el trompo de mi palabra y no escribo su nombre.

No escribo
su nombre

Angelina Muñiz-Huberman




